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La voz del Pastor
SOMOS MISIONEROS

El “ponerse en camino” es una 
constante. Abraham deja su casa 
y va hacia un nuevo país (cfr. 
Gn 12, 1-3). Moisés sale con su 
pueblo desde Egipto rumbo a la 
tierra prometida (cfr. Ex 3, 17). 
Jeremías escucha  una Palabra 
que le dice: “adondequiera que 
yo te envíe irás” (Jr 1, 7).  Jesús, 
también, ordena a sus seguidores 
que: “vayan y hagan que todos los 
pueblos sean mis discípulos” (Mt 
28, 19-20).

La Iglesia-comunidad también es 
esencialmente misionera, está 
siempre en camino. Si se detiene 
o se encierra en sí misma, pierde 
su razón de ser en este mundo 
cultural y se convierte, como nos 
advierte el Papa Francisco, en 
una organización no gubernamen-
tal (ONG) piadosa, sin presente ni 
futuro.

La misión evangelizadora nos 
pone en movimiento. Esto signifi-
ca que debemos “salir de la propia 
comodidad y atreverse a llegar a 
todas las periferias que necesitan 
la luz del Evangelio” (Evangelii 
Gaudium 20). “Vayamos a otra 
parte, dice Jesús, a predicar tam-
bién en las poblaciones vecinas” 
(Mc 1, 38). Una vez que Jesús ha 
sembrado la Palabra en un lugar 
se va a otros pueblos, es cons-
ciente de que la semilla tiene una 
fuerza tan grande que crece por 
sí sola, incluso cuando duerme el 
agricultor (cfr. Mc 4, 26-29). 
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Uno de los grandes desafíos al que nos enfrentamos es la poca atención y el 
abandono excluyente de muchos ancianos por parte de sus familias, es decir, de 
aquellos que por derecho, deberían atender y cuidar de sus seres queridos.  Esta 
situación plantea serios problemas de orden social, económico, cultural, psicoló-
gico y espiritual. (cfr. DA 435)

La experiencia nos demuestra que el padre o la madre ancianos, y más si están 
enfermos, ponen en crisis los lazos familiares; muchas veces, ellos han sido una 
“bomba” que han hecho estallar lamentablemente, desconfianzas, críticas y resen-
timientos.  El anciano, en ciertas ocasiones, no es sino el simple detonador que 
hace saltar todos los egoísmos encubiertos y destruye toda aparente amabilidad y 
falsas confianzas de las que están hechas muchas familias.  Pero cuando la familia 
está edificada sobre el amor verdadero de DIOS, que sabe dar sin recibir, que no 
juzga a los demás, que tiene capacidad de perdonar y de comprender, el anciano 
se convierte en un don de Dios y en una excelente posibilidad para servir y cuidar.

Es normal que el sufrimiento y la enfermedad representen en la vida familiar un 
momento de crisis y poca aceptación, por eso es importante ir cultivando actitudes 
de entrega y servicio, que ayuden a la familia a realizar esta misión en favor de los 
ancianos.  Nuestras comunidades parroquiales deben estar muy cercanas a estas 
realidades y prestar su apoyo y ayuda, inspirándose en Cristo, modelo de acogida 
y de acompañamiento.  

Finalmente, es fundamental que todas las familias valoren la presencia de los 
adultos mayores en casa, además de ser una posibilidad que Dios nos brinda para 
servir y atender, ellos “…ofrecen una contribución de suma importancia para 
el bien de la Iglesia y de la sociedad.  Muchos de ellos, a través de su testi-
monio de vida y palabra, son verdaderos discípulos misioneros”.  (PPA. 69)

LA FAMILIA Y EL SERVICIO A LOS ANCIANOS



	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos bienvenidos a vivir esta Eucaristía.  Que nosotros, 
nuevo pueblo de Israel, busquemos saciar nuestra sed en 
Jesucristo que nos alimenta con su Palabra y su Cuerpo. 
Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Al comenzar esta Celebración Eucarística, pidamos a Dios 
que nos conceda la conversión de nuestros corazones.  

4.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos muestran la misericordia de Dios que 
calma la sed. Ante el sufrimiento del pueblo israelita, Dios se 
hace presente, por medio de Moisés, haciendo brotar agua 
de la roca (primera lectura). San Pablo nos muestra que el 
amor de Dios es tan grande, que sacrifica a su Hijo, por la 
salvación del mundo (segunda lectura). Del encuentro de Je-
sús con la Samaritana (mujer pecadora), sale una misionera, 
porque ha bebido la Verdadera Agua. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Exodo 17, 3-7
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, fue a 
protestar contra Moisés, diciéndole: “¿Nos has hecho 
salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a 
nuestros hijos y a nuestro ganado?” Moisés clamó al Se-
ñor y le dijo: “¿Qué puedo hacer con este pueblo? Sólo 
falta que me apedreen”. Respondió el Señor a Moisés: 
“Preséntate al pueblo, llevando contigo a algunos de los 
ancianos de Israel, toma en tu mano el cayado con que 
golpeaste el Nilo y vete. Yo estaré ante ti, sobre la peña, 
en Horeb. Golpea la peña y saldrá de ella agua para que 
beba el pueblo”. 
Así lo hizo Moisés a la vista de los ancianos de Israel 
y puso por nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la 
rebelión de los hijos de Israel y porque habían tentado al 
Señor, diciendo: “¿Está o no está el Señor en medio de 
nosotros?”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 94)

Salmista:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.

Asamblea:	 Señor, que no seamos sordos a tu voz.

Digamos: Yo Confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, 
que nos diste como remedio para el pecado el ayuno, 
la oración y la limosna, mira con agrado nuestra humil-
de confesión, y, a quienes nos sentimos oprimidos por 
nuestra conciencia, levántanos siempre con tu miseri-
cordia. Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

Vengan, lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios que nos salva.
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,
y démosle gracias. R.

Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;
él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas. R.

Hagámosle caso al Señor, que nos dice:
“No endurezcan su corazón,
como el día de la rebelión en el desierto,
cuando sus padres dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
5, 1-2. 5-8
Hermanos: Ya que hemos sido justificados por la fe, man-
tengámonos en paz con Dios, por mediación de nuestro 
Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido, con la fe, la 
entrada al mundo de la gracia, en el cual nos encontra-
mos; por él, podemos gloriarnos de tener la esperanza 
de participar en la gloria de Dios. 
La esperanza no defrauda, porque Dios ha infundido su 
amor en nuestros corazones por medio del Espíritu San-
to, que él mismo nos ha dado. En efecto, cuando todavía 
no teníamos fuerzas para salir del pecado, Cristo murió 
por los pecadores en el tiempo señalado. 
Difícilmente habrá alguien que quiera morir por un justo, 
aunque puede haber alguno que esté dispuesto a morir 
por una persona sumamente buena. Y la prueba de que 
Dios nos ama está en que Cristo murió por nosotros, 
cuando aún éramos pecadores. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas
Por estas ofrendas, Señor, concédenos benigno el per-
dón de nuestras ofensas, y ayúdanos a perdonar a nues-
tros hermanos.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda 

de eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga 
realidad en nuestra vida la gracia recibida en este sacra-
mento.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
Que todas nuestras acciones estén centradas en Jesucristo, 
la única fuente de vida.

de los judíos. Pero se acerca la hora, y ya está aquí, en 
que los que quieran dar culto verdadero adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el 
Padre quiere que se le dé culto. Dios es espíritu, y los 
que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad”. 
La mujer le dijo: Ya sé que va a venir el Mesías (es de-
cir, Cristo). Cuando venga, él nos dará razón de todo”. 
Jesús le dijo: “Soy yo, el que habla contigo”. 
Muchos samaritanos de aquel poblado creyeron en 
Jesús por el testimonio de la mujer: ‘Me dijo todo lo 
que he hecho’. Cuando los samaritanos llegaron a 
donde él estaba, le rogaban que se quedara con ellos, 
y se quedó allí dos días. Muchos más creyeron en él al 
oír su palabra. Y decían a la mujer: “Ya no creemos por 
que lo tú nos has contado, pues nosotros mismos lo 
hemos oído y sabemos que él es, de veras, el salvador 
del mundo”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10. 	Profesión de Fe

11. 	Oración Universal
Presidente: Con plena confianza,  acudamos a nuestro Pa-
dre Dios, diciendo: Señor, danos de beber tu Agua.
1.	 Por la Iglesia y sus servidores, para que busquen el bien 

común y superando el pecado y los apegos, anuncien al 
mundo  la conversión. Roguemos al Señor.

2.	 Por nuestra patria y sus gobernantes, para que trabajen 
todos los días en la búsqueda  del verdadero progreso y 
de la paz. Roguemos al Señor.

3.	 Por quienes han sido discriminados por su pecado, para 
que encuentren en Dios su conversión y en los hermanos 
la acogida misericordiosa. Roguemos al Señor.

4.	 Por quienes se preparan para las misiones de Semana 
Santa, para que se dejen guiar por la Palabra de Dios 
que conduce a la verdadera fuente de Salvación. Rogue-
mos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que desde nuestro encuentro perso-
nal con Jesucristo, lo anunciemos en nuestras comuni-
dades. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre, nuestras súplicas y danos de 
beber de tu fuente. Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.
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8.	 Aclamación antes del Evangelio   Cfr Jn 4, 42.15
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.    
Cantor: Señor, tú eres el Salvador del mundo. Dame de tu 
agua viva para que no vuelva a tener sed.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Juan 4,5-15. 
19-26. 39. 40-42  
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús llegó a un pueblo de Samaria, 
llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo 
José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que venía 
cansado del camino, se sentó sin más en el brocal del 
pozo. Era cerca del mediodía. 
Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y 
Jesús le dijo: “Dame de beber”. (Sus discípulos ha-
bían ido al pueblo a comprar comida). La samaritana 
le contestó: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides 
de beber a mí, que soy samaritana?” (Porque los ju-
díos no tratan a los samaritanos). Jesús le dijo: “Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de 
beber, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”. 
La mujer le respondió: “Señor, ni siquiera tienes con 
qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Cómo vas a 
darme agua viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del que bebieron 
él, sus hijos y sus ganados?” Jesús le contestó: “El 
que bebe de esta agua vuelve a tener sed. Pero el que 
beba de agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; 
el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
manantial capaz de dar la vida eterna”. 
La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua para que no 
vuelva a tener sed ni tenga que venir hasta aquí a sa-
carla. Ya veo que eres profeta. Nuestros padres dieron 
culto en este monte y ustedes dicen que el sitio donde 
se debe dar culto está en Jerusalén”. 
Jesús le dijo: “Créeme, mujer, que se acerca la hora en 
que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán al Pa-
dre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros ado-
ramos lo que conocemos. Porque la salvación viene 
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA

En la Liturgia de la Palabra de este domingo se nos 
muestra el camino pedagógico del encuentro con el 
Señor. Encuentro que todos, no sólo deberíamos que-
rer, sino buscar, por los efectos salvadores que tiene: 

En primer lugar, es un encuentro que pasa del pozo 
físico al pozo del corazón, es decir, se pasa de la 
posibilidad de calmar una sed física a calmar la sed 
del corazón. El corazón humano que por sí mismo no 
puede producir vida es llenado por el corazón de Dios, 
fuente inagotable de vida. 

En segundo lugar, ese encuentro salvador con el 
Señor tiene que conducir al hombre a descubrir su 
lejanía de Dios, es decir, su propio pecado, y con ese 
descubrimiento poder vivir la experiencia salvadora 
del perdón. 

En un tercer momento, vale la pena ver cómo la ac-
ción salvadora del Señor pasa, necesariamente, por el 
encuentro personal con Él. Ese encuentro renovador 
y liberador que cambia y transforma, que hace rena-
cer a una vida nueva, que calma la sed del corazón. 
Pero, ese encuentro personal necesita ser llevado a la 
comunidad, debe ser testimoniado; la gracia, la salva-
ción recibida tiene que transformarse en discipulado. 

Que el camino cuaresmal que estamos viviendo nos 
ayude a profundizar con fe en nuestro encuentro per-
sonal con el Maestro, a recibir su enseñanza, a dejar-
nos salvar por su Palabra, de tal manera que al igual 
que la samaritana podamos pasar del no tener nada 
a tenerlo todo, a tener todo lo que Cristo nos ofrece. 
Porque el encuentro con Jesús nos educa para com-
prender lo necesitados que estamos de Él y permitirle 
que con la gracia del Espíritu Santo siga derramando 
su amor en nuestros corazones.

	CAMPAÑA POR LA RE-
CONSTRUCCIÓN DE LA 
CATEDRAL: La Arquidió-
cesis de Cuenca invita al 
pueblo cuencano a unirse 
a la campaña de donar un 
dólar para la restauración 
de las cúpulas de nuestra Catedral de la Inmaculada. Los 
donativos los pueden hacer en la Curia (Bolívar 7-64 y 
Luis Cordero) o en la Catedral (Benigno Malo y Sucre). 
Para mayor información comunicarse al e-mail: secreta-
riadepastoral@iglesiadecuenca.ec

	EUCARISTÍA EN INGLÉS: Se comunica a la comunidad 
de habla inglesa que, en la Parroquia Santa Marianita 
de El Arenal, se celebra la Eucaristía en Inglés, todos 
los domingos, a las 9h30. Para mayor información por 
favor comunicarse a los e-mails: benedmarco@yahoo.es 
y rebrink88@gmail.com

Confesión de la fe y compromiso social (con-
tinuación).- Confesar que el E. Santo actúa en todos 
implica reconocer que Él procura penetrar toda situación 
humana y los vínculos sociales: «El E. Santo posee una 
inventiva infinita, que provee a desatar los nudos de los su-
cesos humanos». La evangelización coopera con la acción 
del Espíritu. El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda 
que fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, por 
lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos solos.

Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima 
conexión que existe entre evangelización y promoción hu-
mana, que debe expresarse y desarrollarse en toda acción 
evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que in-
vita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él 
mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona una 
fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de 
los demás E.G. (N° 178).

La Anun-
ciación 
del Señor


